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LA OTRA VACUNA

Drama colombiano en 3 actos

Diego Hidalgo-Oñate

 

(Adaptación de la novela “La mujer Agapanto” de Juan Camilo Betancur)

 

SINOPSIS:

 

Esta obra de teatro narra la problemática del conflicto armado colombiano desde otra óptica: las historias de amor de sus protagonistas, entendiendo al amor como la antítesis del conflicto. En este sentido, esta es una serie que sutilmente busca incorporar la educación para la paz, es decir, entender que los pueblos atraviesan procesos psicosociales, que al igual que una terapia personal, requieren la aceptación, el entendimiento y el perdón del origen de su sufrimiento, para curar sus heridas y salirse del círculo vicioso que enfrentan.

Como recurso narrativo, se utiliza el realismo mágico, para transmitir visualmente la belleza estética de esa escuela literaria, que tuvo en Gabriel García Márquez a uno de sus principales exponentes. Ese ambiente poético no solo sirve para evidenciar lo absurdo del conflicto sino también para reivindicar la cosmovisión de los habitantes de zonas rurales, que valoran las cosas de otra manera y más los pequeños detalles, lo cual es muy difícil de encontrar en las sociedades de consumo de hoy en día.

 

PERSONAJES:

 

El Hortalero. Campesino que cultiva hortalizas y flores y que le gusta la poesía.

Jorge. Vecino de el Hortalero, que también cultiva hortalizas.

Mario. Mejor amigo de el Hortalero.

Mujer/Agapanto. La misteriosa mujer de la cual se enamora el Hortalero.

Guerrillero. Personaje que cobra la “vacuna” a los campesinos.



ACTO I

 

Después de sembrar una nueva planta de agapanto, el Hortalero toma su diario y escribe el nombre de una chica. Es la hermana de su amiga del colegio, que vive al otro lado del río. Fueron sus invitadas junto a Mario, a la fiesta que organizó por su cumpleaños. Fue algo sencillo, de acuerdo a sus posibilidades, pero no faltó el aguardiente de caña y la cumbia. Bailaron hasta el amanecer. El Hortalero no recuerda haber sido más feliz en su vida y por ello arranca la hoja para ponerla debajo de su almohada, como queriendo soñar con ella. Por ahora, solo quiere estar solo y dar la vuelta a la página, antes de pedirle a esa chica que sea su mujer y salve su agonía…

Todo comienza cuando el Hortalero consigue un sobre de semillas, que lo encuentra en la tienda de insumos agrícolas de su pueblito. Le llamó la atención porque tenía una foto de un paisaje de Holanda con un molino de viento y flores de vivos colores. Dicho país está a la vanguardia de la floricultura, porque ahí se asientan las principales empresas hibridadoras, que crean nuevas variedades. En su natal Colombia, más bien se dedican al cultivo, debido a que al estar cerca de la línea ecuatorial y con un clima homogéneo, puede producir en menor tiempo y durante todo el año. El boom económico de esa industria atrajo a miles de campesinos hacia la sabana de Bogotá en busca de trabajo. El Hortalero fue uno de ellos, quien dejó su pequeña finca en las montañas de Antioquia, para probar suerte.

En la plantación de flores en donde trabajó se destacó como un buen obrero, porque ya tenía experiencia sembrando vegetales, por lo cual adquirió el apodo de “Hortalero”. En la ciudad también tuvo acceso a los libros de poesía, que los conseguía a bajo precio en las ferias de libro que se organizan en los barrios. Ese carácter melancólico y la añoranza de sus seres queridos, aceleró su regreso. Ahora, pasa sus días entre las tareas del campo y la lectura de sus autores favoritos, aunque a veces pierde la noción del tiempo y de la realidad. La belleza de la región del Guatapé, en donde vive, configura el escenario idílico de esta historia que roza en lo inverosímil, pero que tuvo lugar hace poco.


